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LA POLARIZACIÓN EN EL PERÚ 

 

EL PERÚ DEBE MOVILIZARSE 

La consistencia: un puente moral 
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-I 	a ruina política en la que nos 
encontramos eventualmente 
pasará. Sucederán otras crisis, 
ojalá menos graves, yestastam-
bién pasarán. Cada crisis, sin 

embargo, parece intensificar un problema 
aún másprofundoyserio: la desunión entre 
los peruanos. Me refiero a la polarización 
ideológica. Cada vez más conservadores y 
cada vez más progresistas, a los peruanos 
eventualmente de estos (y otros) bandos no 
los unirá más que el territorio yla nacionali- 
dad. ¿Es aún posible reencontramos? 

Pensemos en la familia: para el conser- 
vador, es una institución natural por el que 
las personas florecen; para el progresista, 
una institución opresora. El aborto: para el 
conservador, es un atentado contra la vida 
inocente; para el progresista, un 
derecho fundamental de la mujer. 
Los autores clásicos: para el con-
servador, son fuentes de sabidu-
ría; paraelprogtesista,fuentesde 1  
estereotipos yadoctrinamiento. . 

Lo anterior es solo una mues-
tra: las ideas, entre ellas las mo-
rales, nos separan. Urge buscar 
ideas que nos unan. De hecho, 
bastaría una: una idea que, 
cual puente, permita cruzar 
este abismo ideológico. Una 
idea que, apuesto, conserva-
dores, progresistas y demás ya 
suscriben. Una que los filósofos 
R.M. Hare, HarryGensler S.J. y 
Thomas Carson defienden de 
manera similar: el deber moral 
(basado en la lógica) de ser con-
sistentes. 

JOSÉ CARLOS 
Requena 

Analistapolíticoysocio 
delaconsultoraPúblico 

T
ras el breve y languideciente 
Gabinete liderado por Héctor 
Valer, llega el cuarto grupo de 
ministros. Lo encabeza Aníbal 
Torres, alguien que colaboró 

con Pedro Castillo desde los intensos días 
de espera de los resultados electorales yque 
lideró hasta el marins el Ministerio de Justi-
cia, un sector tradicionalmente de poco peso 
político, pero que tiene vital relevancia en las 
actuales circunstancias de acusaciones de 
corrupción vigentes, aspiraciones constitu-
yentes que no terminan de irse y eventuales 
choques entre poderes. 

El Gabinete Torres trae muchas continui-
dades respecto de los dos previos, pero tam-
bién algunas rupturas y mensajes —mucha 
retóricavacía—quevalelapena no perder de 
vista. Los continuos lo marcan las mayori-
tarias permanencias respecto del Gabinete 
que juró hace solo una semana (13 de 19), 
incluyendo la promoción de Torres a la PCM. 

Algunos sectores (Interior, Defensa, 
TransportesyComunicaciones,yVivienda) 

Sigamos a Gensler, quien afirma que el 
deber de consistencia es el primer deber de 
todo ser racional. Se trataría de un principio 
evidente por símismo; es decir, que nonece-
sita demostración. Este principio, además, se 
manifiestadevarias formas. Por eso, esposi-
ble hablar de varios deberes de consistencia 
moral: la imparcialidad, a coherencia y la 
regla de oro, por mencionar tres de los más 
importantes. 

La imparcialidad nos dice: "evalúa casos 
similares de manera similar". Por ejemplo, 
uno viola el deber de imparcialidad si, juz-
gando implacablemente a un político por 
sus vínculos con la corrupción, pasa por alto 
la corrupción evidente en la que se encuentra 
el político de su clan. O cuando, juzgando a 
su rival por su pasado o vena autoritaria, la 
misma persona niega que los tiranos de su 
espectro político lo sean. 

La coherencia nos dice: "vive según tus 
creencias morales". Por ejemplo, es inco-
herente creer en el feminismo y la toleran-
cia, y apoyar a un político probadamente 
misógino y homofóbico. Es también inco-
herente sostener que es un deber protestar 

Floro tristón 

se confirman como imprescindibles para el 
presidente, mientras otros mantienen las 
cuotas de los aliados (Trabajoe Inclusión So-
cial), que deben recordarse cuando se haga 
un balance final de la presidencia de Pedro 
Castillo. De hecho, latambiénvicepresiden-
ta Dina Boluarie ha sido ministra desde el día 
uno yha avalado todas las decisiones toma-
das en los Consejos de Ministros. 

Una ruptura, aunque qtti7As sutil, es lava-
nación en la hipoteca parlamentaria. Si en el 
Gabinete Valer el rol de Guillermo Bermejo 
parecía claro, en el actual, el peso de Vladi-
mir CerrónyPerú Libre vuelve al primerpla-
no. Continúa controlando Energía y Minas 
e incorpora la estratégica cartera de Salud y 
la simbólica de Desarrollo Agrario, donde, 
además, ubica a un congresista en funciones 
(:5scarZea).LapresenciadePerúDemocráti-
cose mantiene con Betssy Chávez en Trabajo. 

En cuanto abs discursos, la recurrencia 
al pueblo ha dado paso ala ancha base, que 
se une a viejas temáticas gaseosas.Elpueblo, 
que recurre abs servicios de salud que brin-
da el Estado desde el Minsa, ha visto que se 
cambia a la cabeza del sector para nombrar 
aunmédico que en elpasado promocionaba 
soluciones milagrosas. Si algo funcionaba 
relativamente bien en el Ejecutivo eso era el 
proceso de vacunación mantenido por Her-
nando Cevallos. Pero el presidente Castillo, 
alparecer, prefiere saldarlacuotapartidaria. 

• 

"Mientras resolvemos 
los grandes temas que nos 
separan, todos podemos 
(debemos) adoptar el sobrio 
pero fundamental principio 
de la consistencia". 

en las calles para defender la democracia y 
no hacer nada cuando quien la amenaza se 
encuentra dentro de nuestras coordenadas 
ideológicas. 

La imparcialidad yla coherencia generan 
la regla de oro, que (en su versión "técnica") 
nos dice: "trata al otro solo como consen-
tirías que te traten en la misma situación". 
Por ejemplo, uno viola la regla de oro si, in-
sultando abs que no piensan como uno, no 
aceptaría que lo insulten por sus ideas. O si, 
imponiendo su formade pensar alas demás, 
se rebelaría si aquellos con los que no coinci- 

de hicieran lo mismo. 
Como vemos, mientras 

resolvemos los grandes te-
mas que nos separan, to-
dos podemos (debemos) 
adoptar el sobrio pero 
fundamental principio de 
la consistencia en sus di-
versas manifestaciones. 
Ello no solo nos uniría, si-

i no que permitiría resol-
ver muchos de nuestros 
problemas: la discrimi-
nación, la corrupción, la 
explotación laboral, etc. Y, 
claro, nos sacaría rápida-
mente de la ruina política 
que enfrentamos. Después 
de todo, nadie trataría al 
otro como no quiere que lo 
traten........ 

En sus alocuciones delviemesyen sumen-
saje dellunes, elpresidentehizo mención ala 
"ancha base" que caracterizaría a su actual 
Gabinete. Pero la convocatoria ha recaído en 
Aníbal Torres, un ministro visto en tiempos 
iniciales como uno de los más sensatos del 
Gabinete, pero que devino principal portavoz 
de la confrontación no solo con la oposición, 
sino con todo lo que identifica como "la dere-
cha opositora", para usar un término al que 
recientemente acudió elhoyjefe del Gabinete. 

Finalmente, un flanco que tenía el Gabine-
teValer (el cariz antifemenino) hadado paso 
atina representación aun menor, aunque sin 
visos conservadores. Como si un gesto fuera 
suficiente para acallarlas críticas al respecto. 
Es muy gráfico que, en este Gabinete de solo 
tres mujeres, unadelaspocas incorporaciones 
corresponda, precisamente, a una activista 
feminista de izquierda: el Gabinete menos pa-
ritario en años está integrado por alguien que 
le dedicó largos años ala lucha por las cuotas. 

Hace unos días, se cuestionó a Valer por 
violencia contralamujeryaKatyUgariepor 
sus posiciones conservadoras. Hoy, la pari-
dad parece haber pasado a ser una sofistica-
ción burguesa. Como si aquello de "pueblo", 
de"anchabase" o el lenguajeinclusivo por el 
que se lucha no fueran más que un discurso 
convenido: unfloro, para decirlo entérminos 
coloquiales.Uno tristón, eso sí, quizás atono 
con el momento político que vive elpaís. 

MARIO 
SaldariaC. 

Periodista 

-13  edro Castillo se atrinche-
ra. Su acelerada pérdida de 
aliados corre en paralelo ala 
grave erosión de sulegitimi-
dad.Ycomo su peorescena-

rio es lavacancia (ya que la renuncia aún 
no está en su horizonte de corto plazo), 
recurre a las"curules cautive?' alas que se 
refería días atrás Cerrón, ya las que Ber-
mejoysubancadahoysestunansolícitos 
luego delgroserotraspié que fueValer. 

Preparado para la guerra, recurre 
entonces alinefableAníbalTorres,cons-
truyendo una muralla de contención 
compuesta por sus aliados naturales, 
además de su círculo chotano yergabi-
nete en la sombra' con los que pretende 
no perderla silla. 

Como antes he anotado acá, el presi- 
dente no ha hecho más que un ejercicio 
pleno de realismo político (en realidad, 
lo del gabinete de "ancha base" era una 
burla más al país, incluso soltando un 
par de nombres "moderados" mientras 
ganabatiempo para cerrarel cuoteo en-
tre Perú Libre, el grupo de Bermejo, sus 
profesores y los paisanos). 

Laguerrayaestáplanteadaylapelota 
está en cancha de 
la oposición con- • 	gresal (laverdade- 
ra, no AP, ni SP, PP 

"Donde está o incluso JPP, co- 
lectividades "con- el mayor 	
vencidas" a base reto es en la de clientelismo 

vigilancia, 	puro y duro). Pe- 
denuncia y ro lo cierto es que, 
movilización  de momento, los 

números no dan. ciudadana Hoy día el Ejecuti-
vo está más cerca 
de la investidura. 
Los 87 votos para 
la vacancia lucen 

bastante lejanos. 
¿Qué caminos quedan para la ma- 

yoría de peruanos no expresada ni en  11.1  
Palacio ni en el Congreso? En la vía par-
lamentaria, alimentar acuerdos básicos 
que al menos permitan bloquear actos 
de corrupción y clientelismo en el Min-
sayelMTC, a través de la censura de los 
ministros recientemente nombrados. 
Digo, para empezar; corresponde que 
sean los primeros, pero no los últimos. 
Es factible construir esas mayorías. 

De más está decir que los medios de 
comunicación deben seguir cumplien-
do surol de fiscalizaciónindesmayable. 

Pero donde está el mayor reto es en 
la vigilancia, denuncia y movilización 
ciudadana a nivel nacional. Es hora de 
que colectivos, instituciones públicas, 
privadas, gremiales y académicas no se 
ahorren una sola palabra para denun-
ciar y marchar en contra del latrocinio 
del que es objeto el Estado Peruano. 

Para esto último, es clave que concu- 
rran dos elementos: lograr consensuar 
una estrategia y unidad de acción de 
todos los sectores democráticos, deste-
rrando tanto el sectarismo político como 
el verbal, pero también evitando que 
"tomar la calle" sea un factor estricta o 
mayoritariamentelimeñapuestoquees 
un activo con el que el Gobierno cuenta 
para menospreciarlo. No por algo Cas-
tillo se ha puesto a "disposición" de los 
Gobiernos Regionales. 

Este Gobierno ya es una afrenta pa-
ra el país. El Perú debe movilizarse. 

MIRADA DE FONDO a nivel 
nacional". 
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